
· elogio de la Eucaristía, ante la cual siente su anonadada mi­
: seria este creyente fervoroso; la apología sincera y brillan ..
te de la caridad; y, finalmente, la exaltación cristiana de la
caridad, el mandamiento más puro de la nueva tabla. En es­
ta misma sección se perñegan de mano maestra las siluetas
candorosas y dulces de San Vicente de Paul y Don Juan
Bosco. Las dos beatas figuras aparecen rodeadas por una au­
reola de misticismo y se iluminan con una ráfaga de celes·­
tial poesía. Mas no se piense que las biografías de estos san­
tos son para el escritor un motivo de escarceos literarios, si-

. no más bien constituyen dos eminentes paradigmas.
La segunda parte de la obra sintetiza, en dos magnas 

oraciones de estructura románica, su emoción de patriota 
ante dos prominentes figuras de la nativa historia: El Ade­

. lantado don Sebastián de Benalcázar y el Libertador Simón 
Bolívar. La primera de estas piezas es también una crítica 
elogiosa de la estatua que del conquistador modeló en bron­

. ce perdurable el cincel apasionado de Victoria Macho. Este 
par de discursos están recorridos por un estremecimiento de 
grandeza épica. La imagen de los dos héroes ha sido resca­
tada de las sombras legendarias con una deslumbrante be­
lleza . 

Y finaliza el libro con la interpretación cordial, aunque 
un poco oscura, de la obra poética de Gilberto Garrido y una 

.alabanza de la voz, de ese "poco de aire estremecido que, 
· desde la confusa madrugada del génesis, ha tenido poder de
creación". A la verdad, no hemos visto claramente el para-

. lelismo que Mario Carvajal ha querido establecer entre la
obra enérgica, arrebatada y ecuménica del autor de "Azul
del Hijo Muerfo", y el romanticismo exacerbado y clínico

· del creador de "María". Pero, sin duda alguna, este libro
de Mario Carvajal, sus estampas y sus apologías, es la me­

. jor y más cumplida de sus obras en prosa. Hay en él dono­

. sura, musicalidad y lógica, calidades que nos reintegran a
los predios de la más auténtica prosa castellana. Si no tu­
viera más méritos, este libro podía reclamar el de ser una

· reacción contra la algarabía desmesurada y hueca de los pi-
. tecas literarios de ahora.

H. F. V. 
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«LA FORMA DE SU HUIDA» 

Jorge Rojas 

Este libro de Jorge Rojas-editado con tan exquisito 
·gusto- nos parece, en primer lugar, la satisfacción de una
necesidad de la literatura colombiana contemporánea, enri­
quecida caudalosamente con la presencia de una nueva es­
cuela poética pero desprovista de una obra en que un autén­
tico maestro de la estética moderna expusiera, en ia clara
lección de sus versos, la esencia y el sentido de la nueva em­
presa lírica. El vanguardismo poético, concebido como reac­
ción contra las viejas normas, ha propiciado el osado ingreso
de una muchedumbre anónima al sagrado predio de la poe­
sía; convertido en bullicioso escándalo un movimiento inte­
lectual definido, coherente, sereno, y desorientado el crite­
rio en forma tan alarmante que se necesita juicioso y listo
discernimiento para no caer en el error de condenar lo nue­
vo confundiéndolo con lo que se hace pasar por tal, cuan­
do no es sino su traición absoluta. Jorge Rojas acalla con su
alta y fina voz lírica el estruendo de los traidores y procla�
ma con dilatado y poderoso acento la frescura y magnifi­
cencia de la nueva técnica.

"La forma de su huída" -y no creemos ser injustos al 
concederle segura preponderancia sobre toda la producción 
lírica de los últimos años- compendia con abrumadora per­
fección las modalidades de una escuela que apenas si cuen­
ta entre nosotros con dos o tres cultivadores capaces y, cuan­
do mucho, con un número igual de apasionados admirado­
res. El gusto colectivo sigue anegado todavía a la música ex­
terior, a la pomposidad del consonante, a la expresión inge­
nua fácil, al sentimentalismo esencial y formal, suplantados 
ahora por la profundidad de la idea, la novedad de la ex­
presión, la musicalidad del verso, la selección de las imá­
genes y el acierto, fácil y laborioso a la vez, con que el poeta 
va dando forma sensible a su creación. 

En la poesía de Jorge Rojas el neo-gongorismo, que en 
tántas otras manos ha fracasado, adquiere una b-elleza y una 
modernidad sorprendentes. La odiada técnica se remoza, se 
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pone a tono con el siglo, realiza milagros insospechables, se­
hace densa de virtudes nuevas. El corazón anda por ella co­
mo por esos viejos castilios abandonados que alguien hubie­
ra preparado, con nuevas galas, para una fiesta suntuosa. 
Aquí, el símil que se extrajo del mundo y fue tratado con zu-• 
mos cordiales; el ritmo soterrado de las emociones; la sen­
sación de un maravilloso clima espiritual; el adelgazamiento 
de las ideas; la potente presencia del hombre; la abundancia 
imaginativa; el poderío creador; el equilibrio; la permanen­
te y justa correspondencia entre el fondo y la forma, en 
síntesis, la huella profunda de una sensibilidad superior. 

Y bajo todas estas virtudes, la base estable y sólida del 
pensamiento. Jorge Rojas no es el artífice de preciosidades. 
verbales, claras y vacías corno una burbuja; su poesía tiene 
un contenido mental tan proporcionado y un peso real tan 
exacto que ella sola defendería decorosamente la nueva es­
tética dei cargo de frívola y vana con que se la ha impug­
nado. Se advierte en ella la continua presencia de una sen­
timentalidad no expresada con empalagoso arrebato, pero sí _ 
nítida y fuerte. 

Estos veintinueve poemas que integran el libro de Jor­
ge Rojas son una de las más decisivas contribuciones ameri­
canas a la reforma poética que bajo la egida del vilipendia­
do preste que escribió las "Soledades" iniciaron Jiménez, 
Alberti, Diego, Salinas, García Larca, entre los mayores . 
Con una ventaja: que la imitación -servil a veces- con 
que se ha seguido su huella, no existe en la poesía de Rojas. 
Poeta y maestro él mismo, su poesía es fruto maduro de su­
predestinación para el canto. 

JOSE IGNACIO LIBREROS' 

«LA GOLETA RAQUEL SE VA ESTA NOCHE• 

Felipe Antonio Molina 

"La .goleta Raquel se va esta noche" es título de la nove­
la que Felipe Antonio Malina publicará dentro de pocos .. 
días. Es una novela de puerto, de sexo y de aventura. Su au-• 
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tor, de pupila viaJera y voraz corazón turista, ha transpor­
tado a las páginas de su obra todas las sensaciones rudas de 
nuestro ambiente tropical: sangre, codicia, lujuria, muerte ... 

Felipe Antonio Malina es un escritor accidentado y ner­
vioso. Llegado de Santander, tierra de lírica y de fiebre, 
trajo al medio político frívolo e indiferente de esta capital► 
un ademán afirmativo, recio y disciplinado; ha escuchado, 
con el oído pegado a la tierra, las voces nuevas, los latidos 
de inquietud nacionales. Piensa que vivir en política no con­
siste en repetir los gestos cansados del pretérito, sino en per­
forar los caminos futuros. Todo lo que sea estacionarse no 
pasa de ser traición y debilidad. La época es de hélice, de 
récord, de transitar vírgenes horizontes. Por esto, el político 
moderno debe tener el sistema nervioso a prueba de para­
caídas. 

Felipe Antonio Malina es un poeta de vanguardia, de fi­
nas aristas. Humano, con la vitalidad desbocada de la moce­
dad, se abraza a los valores sentimentales que representan 
hoy el único perfil conocido de las juventudes mundiales: 
el amor, el peligro, la aventura. Turista, anduvo por las ba­
rriadas pintorescas de Nueva York, bebiéndose la noche cos­
mopolita como un cocktail de colores. Barajó emociones en 
la patria de Babbit y de Roosevelt, perdido entre sus cielos 
y sus rascacielos. En Harfem conoció la música negra del jazz 
que dibuja, como en un cuadro del chamaco Covarrubias, 
la cintura de plátanos, las caderas lujuriosas con movimien­
tos de oleaje, y Ías piernas intervencionistas, con reflejos de 
brea, que juegan con la gringa civilización ... 

En la prosa de Malina, como lo veremos en "La Goleta 
Raquel se va esta noche", prosa anhelante y rauda, fabrica­
da de colores tórridos, de músicas bárbaras, de ásperos sa­
bores a ron de Martinica, se encuentra la sensual inquietud 
viajera, la aventura de amor agotada, ei júbilo polirrítmico 
y matinal de los puertos. 

CARLOS ARIEL GUTIERREZ 
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